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Resumen: 

El acercamiento a Extremadura nos lleva a descubrir una tierra llena 
de contrastes, paisajes y realidades que responden a una sociedad y cultura 
dinámica, variada, patrimonialmente rica, y con actualizadas respuestas 
empresariales basadas en la agricultura y el turismo. Una mirada desde el 
método antropológico nos permite superar la visión distanciada del viajero, 
permitiendo por medio del trabajo de campo la interacción, presencia y 
convivencia. Los estudios de antropología en la Universidad de 
Extremadura vienen a abrir vías para el conocimiento, la objetividad 
metodológica y el afianzamiento antropológico. 
 
Abstract: 

Approaching Extremadura leads us to discover a land full of 
contrasts, landscapes and situations related to a society and vibrant culture, 
diverse, materially rich and updated business responses based on agriculture 
and tourism. A view from the anthropological method allows us to 
overcome the distant vision of the traveler, allowing through fieldwork 
interaction, presence and coexistence. The study of anthropology at the 
University of Extremadura come to open avenues for knowledge, objectivity 
and strengthening anthropological methodology. 
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La invitación de una tierra de contrastes 
Suele ser frecuente topar con anuncios publicitarios que tratan de 

ganar potenciales clientes, turistas supuestamente dispuestos a recorrer la 
geografía del país. En uno de ellos, recientemente, se presentaba la región 
extremeña como tierra de contrastes y destino idóneo en el que poder 
contactar con una sugerente “realidad nueva”. En él se pronosticaban 
verdaderos estímulos, una ocasión única para realizar un auténtico “paseo 
por la historia” a través de recorridos con una rica diversidad de escenarios 
y paisajes. Y es cierto que Extremadura es una tierra repleta de contrastes, 
con un atractivo muy especial que no en vano, hoy en día, es fuente de 
importantes recursos económicos gracias al turismo, el turismo de negocios 
(disponiendo de instituciones feriales, palacios de congresos…) y otras 
actividades empresariales. Tampoco es menos cierto que aquí encontramos 
paisajes naturales y realidades socioculturales sumamente variados en 
comparación con otros lugares de la geografía peninsular.  

Esta situación se traduce en una tierra llena de sorpresas, en cuya 
riqueza paisajística contrasta la dehesa extremeña (llena de encinas, 
quejigos y alcornoques…), con la penillanura cacereña, o los embalses de 
las sierras de Gata, Hurdes y Gredos en el norte, con las amplias planicies 
de la Serena y la Campiña en el sur, o con los fértiles valles del Jerte, el 
Ambroz y el Tiétar. Además, entre todos estos puntos y lugares en los que 
se esconden infinidad de rincones y pueblos, hay algo sumamente 
imprescindible: hombres y mujeres que construyen y hacen realidad la 
Extremadura del este siglo XXI que apenas acaba de arrancar. 

Ante esta “tierra de contrastes”, esta “realidad nueva” ofertada al 
visitante, ante esta invitación a hacer incluso un “paseo por la historia”, 
nuestra cercanía a la antropología, pone sobre la mesa otra tentación, la de la 
mirada etnográfica. Inevitablemente aparece la llamada “deformación 
profesional” que comporta una sugerencia muy apetecible: la presencia 
sobre el terreno, la cual se traduce en el trabajo de campo y en la 
observación participante. Y es que el visitante, el turista, el explorador, a 
pesar de sus coincidencias con el antropólogo, difiere en su forma de mirar 
las cosas, de apreciarlas, de observarlas. Nuestra “deformación profesional”, 
paradójicamente adquirida en buena parte, ya desde el transcurso de la 
“formación académica”, parece llevarnos a desconfiar casi instintivamente 
de otras formulaciones más abstractas y más distanciadas de la vida 
cotidiana y de las personas reales. 
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La oportunidad para observar y conocer: diversidad y patrimonio 
Volviendo a la invitación al viaje y dejando por unos momentos esa 

“deformación profesional”, no podremos eludir tentaciones previas: qué 
visitar, qué conocer, adónde acudir, dónde comer, con quién estar… La 
oferta de pronto se brinda generosa y amplia. Basta con comenzar por dirigir 
nuestra mirada hacia los espacios naturales, para comprobar un gran abanico 
de posibilidades que en parte coincide con el esfuerzo gubernamental por 
proteger parques y reservas naturales, monumentos también considerados 
naturales, paisajes protegidos, zonas de especial conservación, corredores 
ecológicos y de biodiversidad, corredores ecoculturales, lugares de interés 
científico y árboles singulares. Para alguien como es nuestro caso, 
acostumbrado al paisaje de la montaña vasca, repleto de pequeños valles y 
montes, donde las percepciones tropiezan enseguida unas con otras, es todo 
una experiencia levantar los ojos y perder la mirada en el horizonte, en 
vastas extensiones que reconcilian la vida urbana, sus prisas y 
preocupaciones con la aparentemente irreductible naturaleza y extensión 
extremeña (también con otras prisas y preocupaciones). No en vano la Junta 
de Extremadura crea en su momento la llamada Red de Espacios Protegidos 
de Extremadura (RENPEX) donde se intenta complementar extensas áreas 
protegidas, con una Red de Equipamientos Ambientales, compuesta de 
centros de interpretación, centros de recepción e información y centros de 
documentación e investigación. 

Las sugerencias de la invitación al viaje se van haciendo realidad 
sobre la marcha y sobre el terreno y junto a montañas cubiertas de nieve ya 
desde el otoño, nos encontramos con valles recorridos por gargantas y 
manantiales que riegan campos de cerezos y otros frutales. Entre otros 
lugares destaca el Parque Nacional de Monfragüe, donde se trata de mimar y 
hacer perdurar el bosque mediterráneo. Este reducto natural, si lo 
comparamos con las Vegas del Guadiana, vendría a confirmar las 
denominaciones de tierra de contrastes y ejemplo de conservacionismo, 
junto a la puesta en práctica y aplicación de avanzadas tecnologías 
agrícolas. 

Al patrimonio natural se suman localidades declaradas Patrimonio de 
la Humanidad por la UNESCO en las que confluyen la Historia y el Arte; 
éstas no son sino la punta del iceberg de tantos otros ejemplos con raíces 
culturales que llegan hasta nuestros días. Es así como Mérida recoge una 
síntesis laboriosa que pasa por la conservación de monumentos y lugares 
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emblemáticos, como son el teatro romano -que además se convierte en 
escenario cultural todos los años con representaciones teatrales-, el 
acueducto, el puente romano… y todo el conjunto de espacios de valor 
arqueológico conservados en la ciudad. A ello se suma el Museo Nacional 
de Arte Romano. En Cáceres descubrimos un conjunto artístico y 
monumental impresionante por su estado de conservación y por lo que 
representa históricamente, considerado tercer Conjunto Monumental de 
Europa. Además de Cáceres y Mérida en Guadalupe junto al patrimonio 
histórico que encierran sus muros, hallamos el Real Monasterio, destacable 
representación de la arquitectura gótico-mudéjar. Son propuestas histórico-
artísticas amplias y muy significativas, que conviven a la vez con otras 
manifestaciones patrimoniales que recogen iniciativas artísticas innovadoras 
y alternativas. Éste es el caso del Museo Vostell de Malpartida de Cáceres, 
que además de estar dedicado principalmente al movimiento Fluxus, tiene 
en una parte del edificio, antiguo lavadero de lana, un centro de 
interpretación sobre la explotación de la lana en Extremadura (A. Gómez 
González, 2005). 

Uno de los aspectos culturales principales se manifiesta a través de la 
gastronomía extremeña. Las materias primas se reconvierten en resultados 
gastronómicos que se reflejan en platos y productos particulares y singulares 
que nos remitirían a ámbitos y realidades culturales concretas. Los hábitos 
de la alimentación (tradicionales en su origen) ahora a través de su 
producción industrial, también son una parte y una manifestación de la 
sociedad y cultura extremeñas que incide en la economía, nos bastaría con 
acercarnos a la cereza del Jerte, los quesos y tortas del Casar o el jamón de 
la dehesa extremeña. En resumidas cuentas y sin redundar en las alusiones, 
no sería difícil convencerse de que merece la pena adentrarse por las rutas 
de Extremadura para ir descubriendo aspectos y manifestaciones de una 
cultura viva y presente en el tiempo. Estos ejemplos no son más que una 
muestra de la extensión, no tanto geográfica como patrimonial, que contiene 
Extremadura y que responde a realidades culturales y sociales presentes y 
que la antropología no puede pasar por alto.  

 
Una mirada desde el método. 

  Este acercamiento a Extremadura encuentra una excelente llave en el 
trabajo de campo en cuyo núcleo está indiscutiblemente la observación 
participante. Dicho núcleo encierra los pasos metodológicos de la 
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“experiencia”, “el establecimiento de un nuevo contexto” y la 
“interpretación” que en buena medida establecen una diferencia clara con 
actividades, por ejemplo, centradas solamente en la aventura o en el placer 
de viajar.  

Para el aventurero, como para el turista y otros viajeros, los lugares y 
las gentes son como la naturaleza: objetos. Objetos que pasan de largo, a los 
que mirar, tal vez a los que fotografiar y de los que tomar nota; pero eso es 
todo. Es probable que el viajero sufra privaciones e incluso establezca 
relaciones con aquellas personas que se cruzan en su camino, pero si nos 
fijamos, éste siempre se está moviendo de lugar. El antropólogo sin 
embargo, acude a los lugares para quedarse, para pasar un tiempo y para 
encontrar un lugar (J. L. Peacock, 1995: 161). 

El antropólogo en el sentido expuesto, no puede dedicarse sólo a 
pasear, merodear o recorrer lugares, no puede dejarse absorber de una forma 
tan simple. Al contrario, se encuentra  sobre el terreno para registrar, 
describir, analizar; para llegar a describir la cultura de la mejor manera 
posible, exposición que en definitiva es el resultado del trabajo de campo. 
Se trata de una implicación o si se prefiere, complicación en la que la 
información etnográfica no se puede recoger de manera distanciada; exige 
tiempo, interacción, presencia y convivencia. 

 
El calado académico y la oportunidad para el conocimiento. 

Al hablar de la oportunidad que supone la antropología y el trabajo de 
campo, no podemos olvidar que la universidad es otro gran atractivo y otro 
elemento de alta consideración entre los existentes en Extremadura. 
Contamos también con una riqueza de carácter académico: la generada en y 
por la Universidad de Extremadura, donde además se imparten estudios 
antropológicos. Esta afirmación nos lleva ahora a reflexionar sobre este 
aspecto de la antropología extremeña (el académico), invitándonos a 
detenernos sobre un logro tan destacable (de otro carácter, pero de tanta o 
mayor importancia que cualquiera de los aspectos patrimoniales, culturales, 
etc., aludidos y tan atractivos para el visitante, viajero, turista y desde luego 
para el estudioso de la cultura). 

Pensamos que es una gran suerte y un enorme privilegio la presencia 
de la antropología en las aulas universitarias. Fruto y muestra de ello son las 
distintas promociones que se han ido generando a partir de 1998 con una 
proyección hacia diferentes ámbitos profesionales y un rico complemento 
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para distintas disciplinas (educación social, historia, magisterio ámbito 
médico y de la salud, enseñanza, filosofía, trabajo social, etc.). Esta 
oportunidad ha sido valorada positivamente, tanto desde el profesorado, 
como por los estudiantes, habiéndose reconocido abiertamente el esfuerzo 
realizado por la Universidad de Extremadura para llevar a cabo esta empresa 
tan especial. Los resultados actuales encuentran sus antecedentes, ya en los 
años setenta, en las labores docentes ejercidas por profesores como 
Florencio Vicente Castro y posteriormente del antropólogo Luis Uriarte, 
formado en Norteamérica, buen conocedor del mundo amazónico y con una 
amplia experiencia docente y de trabajo de campo, a ellos se irán sumando 
otros profesores y profesoras paulatinamente. 

Esta primera presencia y su implantación más decidida 
posteriormente, son muestra de la apuesta por una ciencia que trata de 
alcanzar conocimiento desde los parámetros de la cultura y de la sociedad 
(J. Marcos Arévalo, 2000: 145). Y en este sentido también se palpa la 
necesidad por dar respuestas y considerar la dinámica sociocultural de 
Extremadura en su conjunto y con su rico bagaje cultural. Se trata de 
comprender todo un elenco de manifestaciones y situaciones actuales, cuyo 
estudio abre vías para el conocimiento de las culturas locales en un 
principio, y de la Cultura en su acepción global y con mayúscula por la vía 
comparativa propia de nuestra disciplina (D. Cuche, 2004: 29-49). En este 
sentido es interesante constatar la confluencia con otros sitios donde 
también se ha actuado de manera semejante, decidiendo impulsar los 
estudios antropológicos (Cataluña, Andalucía, País Vasco, etc.). En nuestro 
caso, contar con medios institucionales de carácter público, la ocasión para 
el estudio del campo sociocultural y la posibilidad para generar y alcanzar el 
tipo de conocimiento pertinente ante problemas y situaciones 
contemporáneos, es digno de mención. Se encuentran en una fase que exige 
proseguir, mejorar y enriquecer materialmente lo conseguido hasta la fecha, 
valorando lo que tenemos pero considerando lo que podemos ser y seguir 
teniendo. ¿Por qué no pensar que también es otra razón más para acudir –en 
este caso a estudiar- a Extremadura? 

Deseamos remarcar por lo tanto esta gran oportunidad, la inversión 
realizada, poniendo en valor el esfuerzo profesional e institucional (que 
incluye la parte económica), la dedicación e implicación de los estudiantes, 
etc. Comparativamente incluso nos equiparamos con opciones semejantes 
realizadas en otros lugares teniendo poco que envidiar. Concluir que 

147-155 



APEA. Asociación Profesional Extremeña de Antropología 
 
 

 
 
ETNICEX, 2010, Núm. 1, 133-145                                                                                 153 ISSN 2172-7635 

estamos ante un hecho meritorio que está sirviendo para abrir puertas al 
aprendizaje y en la esfera aplicada, es algo muy evidente.  

Reconocemos, no obstante, que conviene recapacitar sobre la propia 
dinámica intrínseca de todo este proceso que tiene su pequeña historia como 
veíamos. Poner la meta en alcanzar “conocimiento”, nos lleva además a 
recordar que la dimensión teórica del modelo antropológico clásico recogía 
entre otras, las variables de la objetividad y la autenticidad. Aspectos que 
comportan una de las confluencias más clarificadoras de la diferencia entre 
“culturas” y “Cultura” a la que hemos aludido y que además, tratamos de 
realizar desde la garantía (de conocimiento y de saber) en una ciencia como 
la nuestra. 

  
La objetividad y el trabajo de campo 

Retomando la mirada al método sugerida un poco más arriba, 
podemos afirmar que el tipo de objetividad al que aspiramos, no tiene como 
finalidad solamente trascender los valores propios de la sociedad o grupo al 
que pertenece el observador, sino más bien de trascender sus “métodos de 
pensamiento”, de alcanzar una formulación válida no sólo para un 
observador honesto y objetivo, sino para todos los observadores posibles (C. 
Lévi-Strauss, 1984: 327). Esta objetividad será asumida desde nuestra 
disciplina como un conocimiento desde fuera, se trata de conocer a partir de 
otro grupo social y no desde dentro del propio grupo. Se busca la 
externalidad en otras culturas. El antropólogo se libera de esa carga de 
subjetividad. 

Una evaluación de la cuestión nos llevaría a valorar qué grado, 
calidad tiene nuestro ejercicio de la profesión antropológica como 
buscadores de conocimiento y desde la supuesta objetividad mencionada. 
Nos conduciría a considerar la práctica del trabajo de campo, a menudo con 
una tendencia al desuso. Entre los científicos sociales como sabemos, el 
antropólogo, en principio, debería sostener la relación más inmediata con el 
objeto. ¿Estamos alcanzando la dimensión de objetividad requerida y la 
garantía de un trabajo de campo en profundidad y con el método más 
adecuado? ¿Hemos salido al escenario del conocimiento antropológico 
merecedores de menciones positivas? 

El barco de la antropología en la Universidad de Extremadura salió 
de puerto hace ya varios años. Cabría preguntarnos hacia dónde, con qué 
fines, intenciones y metas. La estancia sobre el  terreno entre los pescadores 
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santurtziarras, tratando de averiguar los cambios económicos en la pesca de 
bajura desde un planteamiento antropológico económico (J. A. Rubio-
Ardanaz, 1997: 168-169), nos llevó a recoger el siguiente suceso dialogado, 
o dicho popular: 

-¿A qué ha ido tu padre? 
-Al macizo. 
-Toma pan.  
-¿A qué ha ido tu padre? 
-A manjuada. 
-¿A manjuada…? ¡No hay pan! 
En función de los objetivos y de la tecnología empleada por los 

pescadores, la panadera servía el pan del día cuando había probabilidades de 
conseguir pescado en la mar (caso del macizo), o se reservaba este derecho 
cuando la probabilidad era incierta (caso de la manjuada). De una manera 
similar, iremos consiguiendo resultados de “calidad”, tanto en nuestros 
trabajos particulares, como en empresas de otra amplitud (como en el caso 
de los estudios antropológicos en la universidad). Considerar el método, la 
orientación, la suficiencia y adecuación del trabajo de campo, el encuadre 
teórico y conceptual, su aportación, la eficacia de la observación, la destreza 
para la descripción, la interpretación… se nos muestran importantes. 
Evaluar el camino recorrido por la antropología en la universidad, también 
será una pieza imprescindible de futuro. La gran riqueza sociocultural de 
Extremadura, tan atractiva para el visitante, como antropólogos nos 
convierte en “visitantes de lo cultural y social”, y es muy probable que sea 
una de nuestras grandes “oportunidades de negocio antropológico” (como 
conocedores, docentes, investigadores, antropólogos aplicados…). 
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